
Hago mi relato y lo comparto 

 

Pensemos que tengo ante mí una singular oportunidad para la conversión, 
primero personal y si es posible con otras personas, para ello me pregunto: 
¿Qué puedo y quiero cambiar en mi manera de…?: (Son sugerencias para que 

cada persona pueda concretar) 
- Aceptar mi limitación y vulnerabilidad, sin creerme que puedo dominar mi vida y su 

destino; 

- Repensar hábitos, prioridades, la relación con personas, el tiempo que dedico a ocuparme 
de… 

- Relacionarme desde el encuentro personal y visible y no desde la indiferencia; para ello 
tenemos que conocer propuestas sencillas de acompañamiento, de generosidad y de servicio 
en diferentes iniciativas solidarias para crear red de proximidad, de cuidado de los más 
vulnerables y aislados. 

- Interpretar los acontecimientos sin tanto sesgo partidista y reduccionista; 

- Repensar nuestro mundo a nivel socioeconómico, a nivel ecológico, cultural… 

- Hacer una relectura creyente de este tiempo, de las nuevas liturgias; de las nuevas miradas 
hacia los grandes temas de la existencia de la fe, del encuentro, de la comunidad y grupo 
de vida… 

- Recrear y reorientar nuestra vida eclesial. Salir de la iglesia aferrada al culto y promover 
una iglesia centrada en la celebración de la vida, de la solidaridad, de la justicia, de la 
paz.  

- La cercanía puede tomar muchas formas, no es sólo física. Es interés, mensaje solidario, 
es palabra de esperanza, es diálogo y escucha, es oración, es empatía, es regalarnos 
complicidad... Juntos podemos volver a encontrarnos y brindar y celebrar la vida.  

- Estar juntos, sabernos juntos, y mirar juntos al mañana es la más profunda experiencia 
de la huella de Dios-todo-relación-y-todo-cuidadoso en nuestro camino. Él nos acompaña. 

- … 
¡Está en mi mano adoptar esta actitud transformadora, cercana y 
comprometida! 
¡Está en mi mano dar un paso adelante! 
 


